


P A R A  E M P E Z A R

Cómo funciona
Para quién: alguien que acaba de recibir a Cristo, que llegó hace poco a la iglesia o que
quiere empezar de nuevo.

Quién acompaña

Acompañar a alguien en sus primeros pasos con Jesús es algo que se vive en familia.
Por eso este material está pensado para creyentes que forman parte de una iglesia
local. Si no tenés un rol de liderazgo, contale a tu pastor o líder que vas a acompañar a
alguien. Tu pastor va a caminar a tu lado, aportar lo que el Señor le dio y estar cerca
cuando lo necesites. Así, quien empieza no queda unido a una persona, sino abrazado
por una congregación.

Formato: 6 encuentros de uno a uno (o de a dos o tres), de 45 a 60 minutos, una vez por
semana. Puede ser en un café, en una casa o después de la reunión. Cada encuentro trae
dos piezas:

Guía para el que acompaña: el paso a paso, las preguntas y lo central para explicar con
palabras simples.

Hoja para el nuevo: una página para llevarse, con lo esencial, un versículo y la propuesta
de la semana.

Hacia dónde apunta: al final de los seis encuentros no buscamos que la persona sepa más
cosas sobre la fe, sino que conozca a Jesús y lo siga. Que entienda que entregarle la vida va
en serio, porque Él es Señor y no un complemento para una vida que sigue igual. Y que
justamente al rendirse a Él encuentre una libertad que no conocía: libre de la culpa, de tener
que ganarse a Dios y de vivir para sí misma.

Cómo acompañar

Cuando aparezcan cosas para cambiar en su vida, no le des una regla: llevalo a
Jesús. La pregunta no es «¿qué tengo que dejar?», sino «¿quién es Él y qué hizo por
mí?». De ahí sale el cambio.

No suavices el costo. Jesús llamó a negarse a uno mismo y seguirlo (Lucas 9:23).
Decirlo con claridad también es amar.

Tampoco le cargues lo que Él no le carga. Si cae, no empiecen de cero: recordale que
fue perdonado por completo y que Cristo sigue en él.

Escuchá más de lo que hablás. No es un curso para aprobar: es caminar con alguien.



E L  C A M I N O

Los 6 encuentros
Los encuentros siguen un hilo: quién es Jesús, qué hizo, qué hace hoy en nosotros y cómo se
ve en nuestra vida. En cada uno van juntas dos cosas: la entrega que Él pide y la libertad que
Él da.

N.º Encuentro Lo que va a descubrir Texto base

1 Jesús, el Señor
que libera

Conocer a Jesús es reconocerlo como Señor de
todo. Y es justamente ahí, rendidos a Él, donde
empezamos a ser libres.

Colosenses 1:15-20 ·
Juan 8:31-36

2 Morir y vivir con
Él

La cruz no solo perdona: pone fin a la vida vieja.
Ya no vivimos para nosotros, sino para el que
murió y resucitó por nosotros.

Romanos 6:1-11 · 2
Corintios 5:14-17

3 Un corazón
nuevo

Dios no nos cambia desde afuera con reglas: nos
perdona del todo y escribe su voluntad en el
corazón. Libres, no para hacer lo que queremos,
sino para amar.

Hebreos 8:10-12 ·
Gálatas 5:1, 13-14

4 Su vida en la
nuestra

Orar y leer la Biblia no son tareas para sumar
puntos: es permanecer en Él. Separados de Él no
podemos nada; unidos a Él damos fruto.

Juan 15:1-8 · Gálatas
2:20

5 Un solo cuerpo Seguir a Cristo es pertenecer a su cuerpo. El
bautismo declara a quién le pertenecemos; la
Cena, de quién vivimos.

Romanos 6:3-4 · 1
Corintios 11:23-26 · 1
Corintios 12:12-27

6 Para que Él se
vea

Donde está el Espíritu del Señor hay libertad, y esa
libertad nos va transformando a su imagen. Lo
que Él hizo en nosotros lo llevamos a otros.

2 Corintios 3:17-18 ·
Mateo 28:18-20

Al terminar el encuentro 6, el nuevo creyente queda conectado a un grupo o célula, y quien lo acompañó sigue
siendo su referente cercano.



E N C U E N T R O  1  ·  G U Í A  P A R A  E L  Q U E  A C O M P A Ñ A

Jesús, el Señor que libera

Lo que va a descubrir: Jesús no es una parte de la vida: es el Señor de todo. Y rendirse a
Él no es perder la libertad, sino encontrarla.

Necesitás: una Biblia (o la app en el celular), la hoja para el nuevo y 45 a 60 minutos
tranquilos.

Antes de ir: orá por la persona por su nombre. Pedile a Dios que Él se muestre, no que vos
digas todo bien.

1  Conectar · 10 minutos
No arranques con la Biblia. Arrancá con la persona.

¿Cómo llegaste a conocer a Jesús, o a acercarte a la iglesia?

¿Qué imagen tenías de Dios antes? ¿Y ahora?

¿Qué pensás que cambia, o tendría que cambiar, ahora que seguís a Jesús?

Escuchá sin corregir. La última pregunta te va a mostrar mucho: si piensa la fe como una lista
de cosas para dejar, como algo liviano que no cambia nada, o como una persona a la que
quiere conocer.

2  Descubrir juntos · 15 minutos

Lean juntos Colosenses 1:15-20, en voz alta.

1. ¿Qué dice este texto sobre quién es Jesús? Anoten juntos todo lo que encuentren.

2. ¿Cuántas veces aparece la palabra «todo»? ¿Queda algo afuera de Él?

3. El versículo 18 dice que Él tiene que tener el primer lugar en todo. ¿Qué significaría eso en la
vida de una persona?

4. Según el versículo 20, ¿cómo se hizo la paz con Dios? ¿Quién la hizo?

Después lean Juan 8:31-36.

1. ¿Qué dice Jesús que hace a alguien «verdaderamente» su discípulo?

2. ¿Qué promete a los que permanecen en su palabra?

3. Según el versículo 34, ¿de qué necesitamos ser libres? ¿Y quién nos hace libres (versículo
36)?

3  Lo central · 10 minutos
Explicá con tus palabras, sin apurarte. Una forma de decirlo:



«Colosenses nos muestra que Jesús no es un maestro más ni una ayuda para cuando las

cosas van mal. Todo fue hecho por Él y para Él, y todo se sostiene en Él. Por eso seguirlo

va en serio: no es sumarlo a la vida que ya tenías, es darle el primer lugar. Eso puede

sonar a perder libertad. Pero Jesús dice lo contrario: el que vive para sí mismo vive atado,

a la culpa, a lo que piensan los demás, a sus propios impulsos. Él vino a hacernos libres de

verdad. Y esa libertad no la conseguimos a fuerza de voluntad: la paz con Dios Él ya la

hizo en la cruz. Lo nuestro es permanecer en Él. Cuanto más lo conocemos, más libres

somos.»

Si te pregunta qué tiene que dejar, no le des una lista. Ayudalo a mirar a Jesús: lo que Él
toque, Él lo va a ir cambiando, y vos vas a estar ahí para acompañar. Y si surge algo que no
sabés responder, está bien decir: «No sé, lo buscamos juntos para la próxima».

4  Responder · 5 minutos

Hoy, ¿qué lugar ocupa Jesús en tu vida: el primero, uno más entre otros, o lo estás
empezando a conocer?

¿De qué te gustaría que Jesús te haga libre?

¿Qué podría significar para vos, esta semana, permanecer en su palabra?

No busques una respuesta «correcta». Buscá una respuesta sincera.

5  Orar · 5 minutos

Orá vos primero, corto y simple, para que vea que orar es hablar con Dios. Después invitalo a
orar con sus palabras. Si quiere una frase para empezar: «Jesús, sos el Señor. Quiero seguirte.
Haceme libre». Nunca lo obligues: la entrega es suya, no tuya.

6  Para esta semana
Leer el Evangelio de Juan, capítulos 1 al 3, un rato por día, y anotar qué hace Jesús con las
personas que se encuentra.

Aprender de memoria Juan 8:36.

Combinar día y lugar del encuentro 2.

Después del encuentro: mandale un mensaje durante la semana, aunque sea corto:
«¿Cómo vas con Juan? Estoy orando por vos». Ese mensaje vale tanto como el
encuentro.

Si no tenés un rol de liderazgo: antes de este primer encuentro, contale a tu pastor o líder que vas a acompañar a
alguien. Tu pastor va a caminar a tu lado y estar cerca cuando lo necesites. Así, quien empieza no queda unido a
una persona, sino abrazado por una congregación.



P R I M E R O S  P A S O S  ·  1  D E  6

Jesús, el Señor que libera
Hoy descubrimos: Jesús no es una parte de tu vida: es el Señor de todo. Y seguirlo no
te quita libertad: te la da.

Tres cosas para recordar:

1. Todo es de Él y para Él, también tu vida. Darle el primer lugar no es una carga: es
poner las cosas en su lugar (Colosenses 1:16-18).

2. La paz con Dios ya está hecha. Jesús la hizo en la cruz; no tenés que ganártela
(Colosenses 1:20).

3. Seguirlo es permanecer en su palabra, y eso te hace libre. Libre de la culpa, de vivir
para vos mismo y de lo que te ataba (Juan 8:31-36).

Versículo para guardar:

«Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.» Juan 8:36

Esta semana:

☐ Leé el Evangelio de Juan, capítulos 1 al 3, un poco cada día.

☐ Anotá qué hace Jesús con las personas que se encuentra.

☐ Hablá con Él cada día: contale de qué te gustaría que te haga libre.

Mis preguntas para el próximo encuentro:

Me acompaña: ______________________  ·  Próximo encuentro:
______________________

ECO · Primeros pasos · Equipamos conectando obreros



E N C U E N T R O  2  ·  G U Í A  P A R A  E L  Q U E  A C O M P A Ñ A

Morir y vivir con Él

Lo que va a descubrir: la cruz no solo borró lo que hicimos: terminó con la vida vieja.
Unidos a Cristo morimos y resucitamos con Él, y ya no vivimos para nosotros.

Antes de ir: orá por la persona y por lo que te contó la semana pasada.

1  Conectar · 10 minutos

¿Cómo te fue con Juan 1 al 3? ¿Qué te llamó la atención de cómo trata Jesús a la gente?

¿Pudiste aprender Juan 8:36? Decímelo.

¿Alguna vez quisiste cambiar algo de tu vida y no pudiste?

2  Descubrir juntos · 15 minutos
Lean Romanos 6:1-11.

1. En el versículo 1, Pablo se adelanta a una pregunta. ¿Cuál es? ¿Por qué alguien pensaría
eso de la gracia?

2. Según los versículos 3 al 5, ¿qué nos pasó cuando quedamos unidos a Cristo?

3. Versículo 6: ¿qué pasó con nuestro «viejo hombre»? ¿Para qué?

4. Versículo 11: ¿qué nos pide Pablo que hagamos con esta verdad?

Después lean 2 Corintios 5:14-17.

1. Versículo 15: ¿para quién vivimos ahora?

2. Versículo 17: ¿qué somos en Cristo? ¿Qué pasó con lo viejo?

3  Lo central · 10 minutos

«Muchos piensan que la cruz es solo perdón: Dios borra lo malo y seguimos igual. Pero

Pablo dice algo más profundo. Cuando creíste, quedaste unido a Cristo en su muerte y en

su resurrección. La vida vieja, la que vivía para sí misma, quedó clavada con Él. No

vinimos a mejorar al viejo hombre: recibimos una vida nueva. Por eso la gracia no es

permiso para seguir igual; es el poder para vivir distinto. Y esto va en serio: ya no vivimos

para nosotros, sino para el que murió por nosotros. Pero también es libertad: el pecado ya

no es tu dueño (Romanos 6:14). No luchás para llegar a ser nuevo; vivís desde lo que ya sos

en Él.»

Si te comparte una lucha concreta, no la minimices ni te escandalices. Llevalo al versículo 11:
«considerate muerto a eso y vivo para Dios en Cristo». Y quedate cerca.

4  Responder · 5 minutos
¿Qué cosas de tu vida vieja todavía sentís que te tironean?



Si ya no vivís para vos, ¿qué cambia en cómo tomás decisiones?

¿Qué significa para vos ser una nueva creación?

5  Orar · 5 minutos
Invitalo a entregarle a Jesús, con nombre y apellido, lo que lo tironea. Una frase para
empezar: «Señor, gracias porque mi vida vieja murió con vos. Hoy quiero vivir para vos».

6  Para esta semana
Leer Romanos 6 completo y Juan 4 (Jesús y la mujer de Samaria: una vida que empieza
de nuevo).

Aprender de memoria 2 Corintios 5:17.

Cuando lo viejo tironee, repetir en voz baja Romanos 6:11.



P R I M E R O S  P A S O S  ·  2  D E  6

Morir y vivir con Él
Hoy descubrimos: en la cruz no solo fuiste perdonado. Tu vida vieja terminó ahí, y
empezaste una nueva con Jesús.

Tres cosas para recordar:

1. Tu vida vieja murió con Cristo. No tenés que arreglarla: Él la llevó a la cruz
(Romanos 6:6).

2. Resucitaste con Él: sos nueva creación. Lo viejo pasó (2 Corintios 5:17).

3. Ya no vivís para vos, y el pecado ya no es tu dueño. Vivís para el que dio su vida por
vos (2 Corintios 5:15; Romanos 6:14).

Versículo para guardar:

«De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron;

he aquí todas son hechas nuevas.» 2 Corintios 5:17

Esta semana:

☐ Leé Romanos 6 y Juan 4.

☐ Cuando algo viejo te tironee, decí Romanos 6:11.

☐ Contale a Jesús qué te cuesta dejar, y pedile que Él lo cambie.

Mis preguntas para el próximo encuentro:

Me acompaña: ______________________  ·  Próximo encuentro:
______________________

ECO · Primeros pasos · Equipamos conectando obreros



E N C U E N T R O  3  ·  G U Í A  P A R A  E L  Q U E  A C O M P A Ñ A

Un corazón nuevo

Lo que va a descubrir: Dios no nos cambia desde afuera con reglas. Nos perdona del
todo y escribe su voluntad adentro, en el corazón. Somos libres, no para hacer lo que
queremos, sino para amar.

Antes de ir: este encuentro es clave. Si la persona viene de un ambiente donde todo estaba
prohibido, va a necesitar escuchar el perdón completo. Si viene de una fe liviana, donde todo
da igual, va a necesitar escuchar para qué es la libertad. Orá para saber qué necesita.

1  Conectar · 10 minutos
¿Cómo te fue con Romanos 6 y Juan 4? ¿Qué hizo Jesús con la mujer de Samaria?

¿Pudiste usar Romanos 6:11 cuando algo te tironeó?

Cuando pensás en Dios, ¿sentís más miedo a fallarle o confianza?

2  Descubrir juntos · 15 minutos
Lean Hebreos 8:10-12.

1. ¿Dónde dice Dios que va a escribir sus leyes? ¿Qué diferencia hay con tenerlas escritas en
piedra?

2. Versículo 11: ¿quiénes lo van a conocer?

3. Versículo 12: ¿qué hace Dios con nuestros pecados? ¿Qué significa «nunca más me
acordaré» para alguien que vive con culpa?

Después lean Gálatas 5:1 y 5:13-14.

1. ¿Para qué nos liberó Cristo?

2. Versículo 13: ¿cuál es el mal uso de la libertad? ¿Y el bueno?

3. Versículo 14: ¿a qué se resume todo lo que Dios pide?

3  Lo central · 10 minutos

«En el pacto antiguo, la ley estaba escrita en piedra, afuera. Decía lo que había que hacer,

pero no daba la fuerza para hacerlo. En el Nuevo Pacto, Dios hace algo distinto: perdona

por completo, “nunca más me acordaré de sus pecados”, y escribe su voluntad adentro, en

el corazón, por su Espíritu. Por eso no vivimos con miedo ni llevando cuentas con Dios. Y

por eso tampoco vivimos como se nos antoja: un corazón nuevo quiere lo que Dios quiere.

La libertad cristiana no es hacer lo que quiero; es estar libre para amar. Lo que antes era

una obligación de afuera, ahora nace de adentro.»

Si aparece una culpa vieja, no la discutas: lean de nuevo Hebreos 8:12 y preguntale: «¿Quién
se acuerda de esto, Dios o vos?».



4  Responder · 5 minutos
¿Hay alguna culpa que sigas cargando aunque Dios dice que no se acuerda?

¿En qué se nota que Dios te está cambiando desde adentro?

¿Cómo podrías usar tu libertad esta semana para servir a alguien?

5  Orar · 5 minutos

Agradezcan juntos por el perdón completo. Si hay una culpa concreta, que la entregue en voz
alta y la dejen ahí. Pidan que el Espíritu siga escribiendo en su corazón.

6  Para esta semana

Leer Juan 8:1-11 (Jesús y la mujer sorprendida: «ni yo te condeno; vete, y no peques más»)
y Gálatas 5.

Aprender de memoria Gálatas 5:1.

Hacer algo concreto por alguien, sin que te lo pidan.



P R I M E R O S  P A S O S  ·  3  D E  6

Un corazón nuevo
Hoy descubrimos: Dios no te cambia desde afuera con una lista de reglas. Te perdonó
del todo y escribe su voluntad en tu corazón.

Tres cosas para recordar:

1. Dios no lleva cuentas. Te perdonó por completo y no se acuerda de tus pecados
(Hebreos 8:12).

2. El cambio viene de adentro. Su Espíritu pone en vos el deseo de hacer lo que Él
quiere (Hebreos 8:10).

3. Sos libre para amar, no para el egoísmo. La libertad que Cristo te dio es para servir
a otros (Gálatas 5:13-14).

Versículo para guardar:

«Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra

vez sujetos al yugo de esclavitud.» Gálatas 5:1

Esta semana:

☐ Leé Juan 8:1-11 y Gálatas 5.

☐ Si te vuelve una culpa vieja, leé Hebreos 8:12.

☐ Hacé algo por alguien sin que te lo pidan.

Mis preguntas para el próximo encuentro:

Me acompaña: ______________________  ·  Próximo encuentro:
______________________

ECO · Primeros pasos · Equipamos conectando obreros



E N C U E N T R O  4  ·  G U Í A  P A R A  E L  Q U E  A C O M P A Ñ A

Su vida en la nuestra

Lo que va a descubrir: la vida cristiana no es imitar a Jesús con nuestras fuerzas: es que
Él viva en nosotros. Orar y leer la Biblia no son tareas para sumar puntos, sino la forma
de permanecer unidos a Él.

Antes de ir: este encuentro tiene una parte práctica. Llevá la Biblia abierta en Juan 15 y dejate
unos minutos para orar y leer juntos.

1  Conectar · 10 minutos
¿Cómo te fue con Juan 8 y Gálatas 5? ¿Qué te dijo lo de «ni yo te condeno»?

¿Qué hiciste por alguien esta semana? ¿Cómo te sentiste?

Hasta ahora, ¿cómo viviste la oración y la lectura de la Biblia: como una obligación, como
algo que no sabés hacer o como un encuentro?

2  Descubrir juntos · 15 minutos
Lean Juan 15:1-8.

1. ¿Quién es la vid? ¿Quiénes son las ramas? ¿Quién es el labrador?

2. ¿Cuántas veces aparece la palabra «permanecer»? ¿Qué significa para una rama?

3. Versículo 5: «separados de mí nada podéis hacer». ¿Cómo cambia esto la forma de vivir la
fe?

4. Versículos 7 y 8: ¿qué pasa cuando permanecemos en Él?

Después lean Gálatas 2:20.

¿Quién vive en mí? ¿Cómo vivo ahora?

3  Lo central · 10 minutos

«Una rama no hace fuerza para dar uvas: solo necesita estar unida a la vid, y el fruto

crece. La vida cristiana es así. No se trata de imitar a Jesús desde afuera con nuestras

fuerzas, sino de que Él viva en nosotros. Por eso orar y leer la Biblia no son tareas para

quedar bien con Dios: son la forma de estar unidos a Él, como la rama a la vid. Esto va en

serio: separados de Él no podemos nada, y una rama suelta se seca. Pero también es

libertad: el fruto no depende de tu fuerza ni de tu disciplina, depende de que permanezcas

en Él.»

Practiquen juntos (5 minutos). Orar es hablar con alguien que está presente: agradecer,
contarle lo que vivís, pedir y quedarte un momento en silencio. Leer es tomar un pasaje corto
y hacerse dos preguntas: ¿qué me muestra de Jesús? ¿Qué me dice a mí hoy? Lean juntos
Juan 15:9-11, háganse las dos preguntas y oren con lo que surja.



4  Responder · 5 minutos
¿En qué parte de tu vida estás intentando dar fruto con tus propias fuerzas?

¿Qué momento del día podés separar para estar con Él?

¿Qué te cuesta más, orar o leer? ¿Por qué?

5  Orar · 5 minutos

Esta vez que ore primero la persona, aunque sea corto. Después orás vos. Si se traba,
recordale que no hay forma correcta: es hablar con Él.

6  Para esta semana

Leer Juan 15 al 17.

Cada día, 10 minutos con Él: un pasaje corto de Juan, las dos preguntas y hablar con Él.

Aprender de memoria Juan 15:5.



P R I M E R O S  P A S O S  ·  4  D E  6

Su vida en la nuestra
Hoy descubrimos: no tenés que vivir la fe con tus fuerzas. Jesús vive en vos, y tu parte
es permanecer unido a Él.

Tres cosas para recordar:

1. Él es la vid y vos la rama. El fruto no se fabrica: crece cuando estás unido a Él (Juan
15:4-5).

2. Cristo vive en vos. La vida que ahora vivís, la vivís por la fe en Él (Gálatas 2:20).

3. Orar y leer es estar con Él. No son tareas para ganar puntos: es la forma de
permanecer (Juan 15:7).

Para orar y leer cada día:

Agradecé, contale, pedí y escuchá.

Leé un pasaje corto y preguntate: ¿qué me muestra de Jesús? ¿Qué me dice a mí
hoy?

Versículo para guardar:

«Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva

mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer.» Juan 15:5

Esta semana:

☐ Leé Juan 15 al 17.

☐ 10 minutos por día con Él.

☐ Anotá una cosa que Él te mostró cada día.

Mis preguntas para el próximo encuentro:

Me acompaña: ______________________  ·  Próximo encuentro:
______________________

ECO · Primeros pasos · Equipamos conectando obreros



E N C U E N T R O  5  ·  G U Í A  P A R A  E L  Q U E  A C O M P A Ñ A

Un solo cuerpo

Lo que va a descubrir: seguir a Cristo es pertenecer a su cuerpo. La iglesia no es un
lugar al que vamos: es una familia de la que somos parte. El bautismo declara a quién le
pertenecemos; la Cena, de quién vivimos.

Antes de ir: averiguá si la persona ya está bautizada. Si no lo está, avisale al pastor para que
pueda acompañar ese paso.

1  Conectar · 10 minutos
¿Cómo te fue con los 10 minutos diarios? ¿Qué te mostró Él en Juan 15 al 17?

¿Cómo te sentís en la iglesia? ¿Conocés a alguien además de mí?

¿Qué te imaginás cuando escuchás la palabra «iglesia»?

2  Descubrir juntos · 15 minutos
Lean 1 Corintios 12:12-27.

1. ¿Qué imagen usa Pablo para hablar de la iglesia?

2. Versículos 21 y 22: ¿puede un miembro decirle a otro «no te necesito»?

3. Versículo 26: ¿qué pasa cuando uno sufre? ¿Y cuando uno es honrado?

4. Versículo 27: ¿qué sos vos en ese cuerpo?

Después lean Romanos 6:3-4.

¿Qué representa el bautismo? (Es lo mismo que vimos en el encuentro 2: morir y resucitar
con Cristo.)

Después lean 1 Corintios 11:23-26.

En la Cena, ¿qué nos pide Jesús que recordemos? ¿Hasta cuándo?

3  Lo central · 10 minutos

«Nadie sigue a Jesús solo. Cuando quedamos unidos a Cristo, quedamos unidos también a

todos los que son suyos: somos su cuerpo. Por eso la iglesia no es un lugar al que vamos a

recibir algo, sino una familia en la que tenemos un lugar y en la que otros nos necesitan.

El bautismo es la forma de declarar públicamente lo que ya pasó: morimos y resucitamos

con Cristo, le pertenecemos a Él. Y la Cena nos recuerda, una y otra vez, que vivimos de

Él, de su cuerpo y su sangre entregados por nosotros. Comprometerse con Cristo es

comprometerse con su cuerpo, y eso va en serio. Pero también es libertad: no tenés que

cargar todo solo.»



Si la persona no está bautizada, hablá del tema con naturalidad. No lo presentes como un
requisito para ser aceptado, sino como la respuesta de alguien que ya le pertenece a Cristo.

4  Responder · 5 minutos
¿Qué lugar sentís que tenés en la iglesia? ¿Qué te gustaría aportar?

¿Ya te bautizaste? Si no, ¿qué pensás de dar ese paso?

¿Qué te cuesta de comprometerte con otros?

5  Orar · 5 minutos
Oren por la iglesia y por el lugar que Dios tiene para la persona en ella. Si habló del bautismo,
oren por ese paso.

6  Para esta semana
Leer Hechos 2:36-47: cómo vivía la primera iglesia.

Ir a una reunión o célula y conocer a una persona nueva.

Aprender de memoria 1 Corintios 12:27.



P R I M E R O S  P A S O S  ·  5  D E  6

Un solo cuerpo
Hoy descubrimos: seguir a Jesús no es algo que se vive solo. Sos parte de su cuerpo,
una familia en la que tenés un lugar.

Tres cosas para recordar:

1. Sos parte del cuerpo de Cristo. Los demás te necesitan, y vos los necesitás a ellos (1
Corintios 12:21, 27).

2. El bautismo declara a quién le pertenecés. Moriste y resucitaste con Cristo
(Romanos 6:3-4).

3. La Cena te recuerda de quién vivís. De Jesús, que entregó su cuerpo y su sangre por
vos (1 Corintios 11:23-26).

Versículo para guardar:

«Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular.» 1

Corintios 12:27

Esta semana:

☐ Leé Hechos 2:36-47.

☐ Andá a una reunión o célula y conocé a alguien nuevo.

☐ Pensá en qué te gustaría aportar en la iglesia.

Mis preguntas para el próximo encuentro:

Me acompaña: ______________________  ·  Próximo encuentro:
______________________
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E N C U E N T R O  6  ·  G U Í A  P A R A  E L  Q U E  A C O M P A Ñ A

Para que Él se vea

Lo que va a descubrir: donde está el Espíritu del Señor hay libertad, y esa libertad nos va
transformando a su imagen. Lo que Él hizo en nosotros no es para guardarlo: es para
que otros lo vean y lo conozcan.

Antes de ir: es el último encuentro, así que preparalo como un cierre especial: puede ser con
una merienda o en un lugar distinto. Avisá al líder del grupo o célula donde va a seguir.

1  Conectar · 10 minutos
¿Cómo te fue en la reunión? ¿A quién conociste?

Mirando estos seis encuentros, ¿qué cambió en cómo ves a Jesús?

¿Y qué cambió en tu vida?

2  Descubrir juntos · 15 minutos
Lean 2 Corintios 3:17-18.

1. ¿Qué hay donde está el Espíritu del Señor?

2. ¿Qué hacemos «a cara descubierta»?

3. ¿Qué nos pasa cuando lo contemplamos? ¿Quién hace esa obra?

Después lean Mateo 5:14-16.

¿Qué somos? ¿Para qué? Cuando otros ven nuestras obras, ¿a quién glorifican?

Después lean Mateo 28:18-20.

¿Qué autoridad tiene Jesús? ¿Qué nos manda? ¿Qué nos promete?

3  Lo central · 10 minutos

«La transformación no viene de esforzarnos por parecernos a Jesús: viene de mirarlo.

Cuanto más lo contemplamos, más el Espíritu nos va haciendo parecidos a Él, de gloria en

gloria. Y eso se nota. No somos llamados a mostrarnos a nosotros mismos, sino a que

Cristo se vea a través nuestro: en cómo tratamos a otros, en cómo trabajamos y

estudiamos, en cómo enfrentamos los problemas. Jesús, que tiene toda autoridad, nos

manda a hacer discípulos. Es un llamado serio: la vida que recibiste es para compartirla.

Y lo hacemos libres: no para cumplir una cuota, sino porque lo que Él hizo en nosotros es

demasiado bueno para guardarlo. Además, prometió estar con nosotros todos los días.»

Tu historia en tres partes: ayudalo a armar cómo contar lo que Jesús hizo en su vida. Cómo
era mi vida antes, cómo conocí a Jesús y qué cambió. Que lo practique con vos en dos
minutos.



4  Responder · 5 minutos
¿En qué lugar de tu vida (casa, trabajo, estudio, amigos) te gustaría que se vea Cristo?

¿Quién es una persona cercana a la que te gustaría contarle lo que Jesús hizo en vos?

¿Cómo querés seguir creciendo después de estos encuentros?

5  Orar · 5 minutos

Bendecí a la persona: orá por ella con fe, por lo que Dios ya hizo y por lo que va a hacer.
Después oren juntos por la persona que nombró.

6  Para seguir

Contarle su historia con Jesús a la persona que nombró.

Seguir leyendo: el Evangelio de Marcos, un capítulo por día.

Aprender de memoria 2 Corintios 3:18.

Quedar conectado a un grupo o célula. Vos seguís cerca: el camino no termina acá.

Un sueño para más adelante: que un día sea él quien acompañe a otro en sus primeros
pasos.



P R I M E R O S  P A S O S  ·  6  D E  6

Para que Él se vea
Hoy descubrimos: al mirar a Jesús, el Espíritu nos transforma a su imagen. Y lo que Él
hizo en nosotros es para que otros lo conozcan.

Tres cosas para recordar:

1. Donde está el Espíritu del Señor hay libertad. Y esa libertad te va haciendo parecido
a Jesús (2 Corintios 3:17-18).

2. Sos luz para que Él se vea. No para mostrarte a vos, sino para que otros glorifiquen
al Padre (Mateo 5:14-16).

3. La vida que recibiste es para compartir. Y Jesús promete estar con vos todos los
días (Mateo 28:18-20).

Mi historia con Jesús:

Cómo era mi vida antes:

Cómo conocí a Jesús:

Qué cambió:

Versículo para guardar:

«Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria

del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por

el Espíritu del Señor.» 2 Corintios 3:18

Para seguir:

☐ Contale tu historia a alguien cercano.

☐ Leé el Evangelio de Marcos, un capítulo por día.

☐ Seguí en tu grupo o célula.

Mi grupo o célula: ______________________  ·  Me sigue acompañando:
______________________
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